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'
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Ezlrrnl(ro ... 1( «Ieln !' (den>

Habana..........
I

ís pesor >I pecoc 41)0 pr. 1>)0 pero
In(erlor írileísntádo) '1 íil 1UEU ld . '). >d

Número suelto So centavos.

76 peso'.(.
4 idem.

5 idein.

CORTESIA POLITICA.

Por (in, las pil<1>n>. ile Dov CIRcvu»TANm(<s

snsaron nlgnn etectn en Ec íii«nii«lv bi «ho-

rada y de Li cocina iu 1era. >VO(ls. IL m i L b:lln,i

en ellas; Pero tslitl. fni. trigan lo. qnr no Inl lu

mlís, y el pohrecito accl>ó c«i«c gnnvlio, vi«ui lo ir-

te tolní el blilsamo qno 1<". pvo<lnjo lo. Ui:ír vrneIL.

retoríijones.

Malo estaba el infeliz, viinclose ntacsilo cle una

imligestion de principios, que le babia puosto á, lns

puertas cle la luuerte politicsi pero ya estí lnii.

aliviaclo. gracias (í Ias pildoras de Dou C(Rcvus-

TANcrás: y si no le vuelven los terribles ac< esos

ile contradiccion, que por ts,nto tiempo ba sníri lo,

no serlí llifivil que se salve.

ihliren mis lectoves Ri el alivio cle El. Tvini)t«...

le ls, i halaila y 1« lc, cocina in„le..a. Si.vi n( lsl>lv.

que yn el ( ofraile colidena bc sesiones qn
~ i p«r(ii

ci'v(ui(i, c lebran ni nnos svnnts>ui«ntor.,iBn«n
..Imon>a.' Lon pocos lesahogos como ere, p«lrí
omeditarse el pobre colega, logrando que los facnl-

tativos le den de alta como liberal sano, es decir,
como liberal verdadero.

Pero no se limita ya el cofrade á condenar las

sesiones secretas de los ayuntamientoa de lo cual

li vituperar las reuniones ll f>ucr(u ce«vado, cle los

psltl(ICS nolisy més llne Ua paso, sino qne nnlee-

trs, aficion á la cortesía política, cosn, qne bnena

Ialta le estaba 1>aoienilo, y para que en issto acabe

de maniíestav sn restablecimiento, cía iere Dou Cla;

ovNSTANCJAS darle algunas otras piidorac, de Ias

que tan aclmirobles electos bnn prodncido, 'IAIlíi
vá, una.

Dice El Ti<u>l(t>... de hi lharacla, v cle la, co(ina

inglesa( que los que tienen alguna nocion lle oor-

tesía politica, no poclian pretencler que se Ies de-

jase entrar en el local donde los hambres cle un

partido se rennian con el exclusivo objeto de ele-

gir nna directiva por votacion recrets, y que allí

no se podia cliscntir el programa, porque uo era

ese el objeto il( Ia convocacion: y llice Dou Cip.-

(ll'NOTAN(>(AS DE J,A. INUEN('(DAD v ( AJ.LE>AS'

;No «ran ilos Ios psr(i los ll«o re jnnt iban pnru

(undir. e? íNo ..e llamaba «I nno ile eso.. partirlos
lié«)(tl ')i(l '(«iu(l V «1 «ti o IÍI r)Y(l, lí RLcllr Pncr (pol'

lln(l no lmblnn (lo <le«ir nn(- i Io uíl <1O Ioc lor

Parti<1 os venegsba de rn nol«br«, I ara I nnrli rse con

el «tro,
'

. l liili1>(i.. h i inn l .;«Tl(iiio 1>»«r snti-

"nns (lcnolninaci«ULP V IL lllgnn.i 1(' . IL» ante>'lo-

res ten(Ii nciim, to<lo In cnal exi inla fvanca de-

clavaoion v (liscurlon clel nombre y cle los principios

que habian prevalecido entre los amalgaulados?

Dcsengálqese el hberal enii.rmizo. Bi los <los par-

tiilos se reunieron para formar uno solo, debieron

decir por quí lo lmcian; debieron redactar nn mn-

nitlesto, t) un programo, y acep(.ar la discn..ion, no

solo de los hombres pertenecii-ntes :i. Ios partidos

cíue se fmiilian. sino Ie todo el manilo, aunque

luego no tomasen partr. en ls votacion m(ís qne Ios

oinal«sloadac. Ari lo blz la l (ii«n lll( 'ot vical-

vsric(o, ('n lgéd Dej
'

liablar á vepn1>licsnor v obco-

lnti. t,lc, a(la>>ti( n(lo ',llvnnas (."nunca(1 >R 1)ropnvctss

por todo., v rnamlo se proced«i ii la votacion,
claro er que rennnciamos íí toda ingerencia en aquel
acto los que no íramos unionistas. Ahora. Si los

<los partidos se reuliieron para votar, sin discutir,
eso sigmíicnrá qne los qne hicieron la convocatoria

pensaroli mlís en los cargos á, qne aspiraban, que
en los principios que defendian; !o casi solamente

puede recomenclarse bajo el pnnto de vista de la

novedad.

All(i, vií otra.

E( Tiiuii(o... ds la chpviula v <le Ls cocina,

inglesa, está en bnen terreno cuamlo habla de la,

cortesís, polítics( pero clebe saber qae la cortecis,

es hija cle Ia educocion, y ésta, ordena que, si al-

guna, vez se mezcla la personalida<1 en lss licles

periodísticas, esa pcrsonalida<1 no sea de las de

mal tono. Es así que E( T«i<(NJ<)... <le ls, chara-

da y cle la cocina inglesa, con cuyos redactores no

se ba metido inclividualmente Dou Cracvxsráx-

c(ás, llama cuasi caduco (í, éste, prohijando una

indigna personslidacl del Joven tli(e)so; argo alguna
falta, de cducncioli tiene El Tii(ai(o... cle la cha;

m(la v ile IR cocina, ingiera, páls mc(vrse íl hablar

<lv corte)tu

Por de contado, el ilircctor de DCN Clr<cvus-

Távclás no re :iv«i <ícnzn, ilp, vv viejo, porqlieo

sabe que, lejos ile ten.rse eso por nn vi io, e ha

considera<1o siempre como nna cnsli lad rerpcta-
'

I le. En to(lac lar naciones. i- h< renilldo homenajl
. á la, edail avanzada. y himta v« ls, república, fran-
'

cesa del pasado siglo, se instituvú un alto campo

politico que llev(i el nombre de C «nc<j o de los rfn-

ríuncc, al cual se dieron las míis elevaclas atril>a-

cione». <Qué importa, pues, que ciertos liberales de

pega desprecien )a sucianiilad? Iúojor que mejor;
asi otros muchos liberales de esta, nobilisiiun, tierrn

verán ls, estimacion que merecen lo qne tal hacen.

y se apresnrarlin (i darles la c(Acccu*íoil. qne es in-

ihspensable para hablar de la covtrciu.

Tercera, píldor<L
Lín reclactor cle El Tti«n(o... Il IR charada y

le ln coclns ingl :RR. tnvo iliac ntr,ís un:i coliversa-

i ion Privaila y amistom oon el llirector de DDN

ClacvusTANcrás, y luego ha hecho píiblieo uso de

Io que privada y amistosamente se le dijo.,'Está
eso ailmiti<lo entre las personas <pie en algo se es-

timanc RNO vé el reilactor aludido que ha perdido
el derecho ile couversar con loe hombres, paca no

habrá, en aclelante quien no huya de él, temiendo

que, si algo se le dice, vaya con el chisme al pí(-
blico? Por de contado, la vida, política del clirector

de DON CIRODNSTANCIAS es bien conocidn. To<lo el

mundo sabe en qné sentido se ha, expresado siem-

pre, va, como escritm- en mil ocasiones, ya como

representante cle la nscion algunas veces, y, sin

embargo de saber eso toclo el mundo, son mucha»

las personas de diversas opinianes que le dispencan
su proteccion, sin da<La porqne están persuadiclas
de cplc íl es espai>ol autes qne político, y de que,

lejos de venir íi enarbolar eu Cuba el estamlarte

cle un particlo, vieue íi clecir impJroialmente Io que

todos los partidos doben hacer, para el bien de la

patria y de esta provincia. Pero de que el director

de Dox CrucvNSTANcrás Ro tenga inconveuiento

en (pie so haga, píiblico toclo lo (pie él diga en el
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66 DON CIRCUNSTANCIAB

LLUEVEN BOFETONES.

Msvs>avs.

<Debo temer Por ventura,

Conde de vo..?

seno de la confiansa,,se deducirá qne ha obrado

dignamente el redactor de Et T(vanfo .. de la cha;

rads, y de la cocina inglesa, al hacer pí>blico lo que

privadamente se le dijn en cl cafú titularlo >sj

Grande Orim>te, el dis, que varios periodistas fui-

mos invitados para, asistir á la spc>*nra de est

estnbleci(ciento? >A lsasamib.".

llasta por hoy cou las tres píldoras >n n>i o i..tra(lús

al oolcga< puro si Cite neoasitssc ni:is, no tenga ciii-

darlo, pnes ya se le iriín ilandu otras. hasta qno se

alivie. co(oplútamente.

Voy >í, hablar. de literatura„oosa, cqn>c no cansa

jamás, liaciemlo slgun alto eu la politici. cosa, que

cansa nulchss veces; pei'o i>o vov ii ocupa>'me de la

obra dramática cuyo título sirve dc epígrafe s

este artículo, sino de las producmonr,. que tienen

bonita verso, en general, y de nna quc lo tiene vais

bonito que otras, en partim>hsr.
Me ha sugerido la idea de totoar este asunto Ia

'circunstancia de no haber visto favorablemente

acogida por algunos estimables colegi>', la critica

que dias atrás hice del famoso drs>ua qne se nom-

bra Et sñf»<fo Gordi(<>>o( si bion es cierto que ya

debia yo contar con lo cine ha sucedido: porque

tratar de desterrar el vmso del teatro, entre noso-

tros, es veixladerainente una empresa temeraria,,

'cuando á, muchos cle nosotros, para calificar de

buena y de inmejorable obra clram(tica nn ciein-

piés artístico cualquiera, nos bvsta y nos sobre, la

consideracion de que el inclicaclo ciemp>és ticnc bo-

>Mto i(c>'Bo.

OQnién repara en que la entrada ú la salida de

inu interlecutor esté ó no justificada, si el que on-

'tra en el escen.r'.o, ó sale cle él, clice bonitos vc>vas

al entrar ó sl salii'? En Xt aVi(clo 9ordi(<»o, por

ejemplo, todo el (fui<t del enredo estriba, en que

un personaje salga de una ca..a inmediato,mente,

víéndose asi obligndo >í escribir nna carta, para,

que esta se extravie y caiga en po(ler cle otro per-

sonaje, quien, por esta ocurrencia descubre lo que

ignorabs(guprímase la carta, ó, lo que es lo mismo,

déjese al personaje primero decir verbalmente lo

slue tiene que confiar á un papel, y se acabí> el

'drama porque msl puede perderse ui>a carta que

s>o se ha esmito, y no habiéndose perilirlo la caiás„

digicil es que haya cpiien ls encuentre, y no hii-

ibiendo quien la encuentre, se hace imposible la in-

'triga, que debe fundarse en la leotura de la oarta.

Si esa carta. que se dirige á, uua mujer casacla,

estuviera escrita, por un criado, por uu pobre de-

'pendiente, nunca se explicaria bien el suceso; pero

"siempre se explicaria mejor qne estanclo escrita

por un consócio del que tieue lo, culpa de que se

escriba. En efecto, Cérlos y Enrique son rlos co-

merciautes asociados, que tienen igual condicion

:social y' mercantil; pero el primero, sabienclo que

ha quebrado su corresponsal mi Amberes, le dice

:al segunrlo que debe ponerso en camino dentro de

dos herss, para ir á enterarse ile lo ocnrrido, á, lo

slue el segundo pudo negarse, diciendo; «anda ttqi»

pero accede, con tal de poder despedirse de una

de las personas que hay en la misma casa, donde

'cabalmente se celebra una reunion en aquel mo-

mento. «No puede ser, dice CArlos, ao hay tismpo

para hacer esa despedida personalmente.» «Pues yo

quiero hacerla, ó no voy á (amberes,» pudo contes-

tar Enrique; pero éste renuncia á, la despedida
verbal, siempre quo pueda hacerla por escrito.

«Hombre, debí>í deoir aqui Cárlos, puesto que lo

que se dice en dos miuutos, tarda, eu escribirse un

cuarto ds hora, mejor será qae hables que no que

escribas.» Pero no, señor, el caso es que toclo suce-

da-al revés de lo (lue dicta la sana, rason, lasra que

haya argumento dramático, y por eso Cárlos, á,

causa de la prisa que le corre la partiila de Enri-

que, prefiere lo más lento ú, lo más rápido, y dice:

«.aquí huv papel y tintero; escri1>e.» !ssí lo hace

I(to>riqne, clnien dá cur o á la carta, y ufrs qne su

consúcio le on>pujo tuicía la pnei te por don<lo debe

sshr para los elbctos (oniigni«n<I>i. Otro que no

fuera «1 Enrique creado por. el autor, teniúndo

cúlno '!P>lis interés c>i no plcst>1' ciogs, obcdielloi>I,,

hubiera dicho: (<Pues no me clá ls, gana eompla-
c<l te, cjue yo llo so<' <>1 cl'lado, >ll>18, que IUC tlatús

asi, por >nás que lo hagas ron amistosas aparien-

cias, Bastante he hecho ya con allanamne á, ein-

premler un largo viaje, pmlioimlo rehusarlo, y con

tener que escribir una carta. portpie á, ello me has j

obligado de. póticamente, para que. me resigne to-

davía, á, llevar empujones>r, pero estas observaciones

que el espectador ha>sa si el diálogo estuviera es-

crito m> buena é mala prosa,, no puede hacerlas I
cnsndo <licho cli ilogo estísosteniclo en bonito ee>so,

j

y coiuo. realmente, es bonito el verso en qae hablan

Enrique y Cárlos, el espectador, que vé, sl teatro

é, recrear el oido más bien qne á, sentir las verda-

deras bellerais del arte, qneda contento de. la rima,

importií>viole un pito lo rlemás

Esto quiere decir. qne, entre nosotros, todo pasa,

'

con tal que pase en bonito verso. Las entradas y ~
las salidas más injustificables, las sitnsciones mtis

falsas, las infracoiones de cualquiera úe las uniclades

ó de toclas juntas, ls incousecuencia de los cara etc re»,

la inverosimilitml ó violencia clel clesenla(,e, las

inconveniencias del diálogo, toclo, si pasa, en bo»>to

terso, puecle cliscnlparso y hasta merece aplaudirse,
No son do ayer las opimo«es qne hoy expongo

sobre este asunto. Cerca de treinto, años hace cp>c

escribi en Paris nn tisicio G(ítico cle antores oon-

tcmporíneos, en el oual, para ejemplo de lo que

entre nosotro« ..e puede tragar en matoria de diií-

logos, citéis esoena miis aplauclida de Lt T(ov<((for,

que es nno de los más bellos dramas clel presente

siglo. v hoy, para que mi« lectores veau la rsson

con que condeno el verso, voy á ccuparme otra

vez de aquella misma escena.

Mi tema es este. Cuando entre dos hombres de

algun temple ocurre una disputa, esiiuposible qne

uno de ello.. suelte una palabra invultante para

el otro, sin que el otro le arrime un bofeton; por-

qno clevolver injuria, por. injuria, no es cosa acos-

tumbrada, ni natural, ni posible eutre gis ho>n-

bres cle temple; y si los dos hombres que clisputan,
la echan de caballeros, ménos se concebir(i el tiro-

teo cle lss piilabrss ofensivas, y si este tiroteo no

puede compremlerse hoy. 1cómo se comprenderia
en la edad media, cuando el caballero y el mata-

sicte venian é, ser nua misma cose? Pues ahí tieneu

ustecles la escena clel desafío de Xt yeov(s<lo>ñ

en la cual, ilos cal>allerotes, <le aquel tiempo en

que una iuirada de soslayo bastaba para dar rnoti-

vo á uu ataque brusco, ss están tratamlo oomo dos

verduleras durante largo tiempo, siu que al uno

ni al otro se les ocurra hacer lo que en tales casos

hacen toclos los hombres. que es pasar de las pala-

bras á,las obras: y voy á contar los bofetones que

hubiera podido producir la esceua de que hablo, á

ser verdad. que se ln>biesen juntado pv,ra decirse

las cosas que se dicen, los personajes que hablan

en ella.

Cosvs.

Lbs t>'a(dvi .

j Zas.( Primera bofctads,, que es la que Manri-

que cle1>ia largar al concle. Pero ol tal bIaurique,
como le llaman trai(tor cn bonito cerco, no se en-

fade> tintes bien habla, del objeto quc llova dc

desafiar al conde, limité,nclose á decir que este lo

piensa cen marlures, y signe el verso bonito en

esta forma:

Covos.

PÍ(nso qi>8 (<ÍI««Í(tv V il««ia

'índaví«1«I««c rc>«r,

á qmcn dí1>«os contestar

Tso BC10 con 81 (te«lli'((lo

!Za>!!Zaa! !ZC«! A>p>i rayeron <res 1>ofelo-

ncs; uno por lo dc «!reví(to. otro por lo de n«c(o,

otio, n>ay fuerte, por lo dcl rl(aprecio, y van cuatro.

Pero si esos bofetones debiersu caer para qnicn
discurre en prosa, no sucecle lo mismo para los que

hablaban en verso; por lo cual signe así la trifnlca

ccballvrescu:

ñIsss>ovs.

Ha 68, (no adnúiis cl duelo!

Cosoa

tY lo púdisieis peossr!

I
ya!a(><a vv«á«d«bajar'

¡Z(<s! Otro bofeton, y van ci>ico; paro tampoco

81 buen bfanri(íne jusga necesario iucomodarse y

dar un cachete :í cluie>1 le <lice que no piscge baj (sr

basta él. Pare, quí. si l es licito contestar á una

grande insolencia con otra mayor, seguro como

esbí cle cl>16 l>1 paC>el>CIB dc sll Col>tel>>CB>118 Cor>'81(>

parejas con ls suya? Asi lo hace, como se demues-

tra, con este ejemplo:

btsvliloi s.

Ãv me in«ol>en, vive el melo,

íbi>e «i la e«pads de codo,

ba lit t(s(/aa a«««(<aet.

¡Zas!! Esto mereiia una estocada, mis bien

qne nn bofeton: pero elegiremos éste. para, no pa-

iecci' exigente", y pele que viii Bn seis. síbué hace

el oonde, en lugar de lo que hubiera hecho otro

coalqniera? Hé aquí lo qne dice:

uosor..

„sí mi, «ittavút Na «C.

Oolvc úli ca>(l((ae<( d<id

!ZO>! !Zca( ¡Zas! Tambien aquí pueden po-

nerse tres bofetones; uno por lo de villano, o(ro

por lo de ccsti(tar, v otro por el t>stco. Pero nada;

Manriqne clice, sin dmla, para sL «Ya que me lli-

men vilbe»o, hablen de c(>sí>j!(>r>(>c y me traten de

Ot, como si vo fuera nn siervo, lo hacen en bonito

verso, y debo aguantarlo.» De moclo que nno. y tres

cil>ltio. y CI)o cinco, V nilo seis, V t>es >l>leve. I>oll,

pues, nueve los bofetones qne aqui debian haber

llegado y qne no hs,n parecido; con que, adelante.

Cosvs.

Oses,d 81 éifa(ae acero.

; Zos! Y van dice, aunque no vaya ninguno.
Iñtáv 8 < 8 CE.

Doc Bocio, túers c«espero;

CuidaR qc
I «n palacio e«<amo..

Ce«os.

,,
O«bar(!c! igc escucha nada.

,
Z(m. Msniiquc, Iil oir"e llamar cobar<lc, hu-

biera <lebiilo dar al con<le un bofeton tan atroz

como el que <lemandsbo ls, barbaridad cp>e cometió

el tal conde, cuando llamó >nfcsv>c al acero de sn

antagonista. Pero, quiá. Le pareció mejor contes-

tar urbanamente, á, fin de quc se alargase uu diti.—

logo que no podia ménos de parecer delicioso, por

lalso que fuese, estando escrito en bonito verso.

Ahora bien; cuando Lt Trovador se representó

por, ves primera, hubo amagos de silba en la pri-
mera, escena; porque, aunque buena y natural, es-

taba escrita en prosa. Se fné el drama levantando

en el concepto público tan pronto como los actores

hablaron en verso, v finalmente, cuando llegó la

escena del desafio, que es la que acabo de citar, y

que, por su sbsolutv, iuverosimilitud, merecia ser

silbacls„ iué cuamlo el entusiasmo de los epectsdo-
res se elevó hasta, el delirio, y quedó asegnrndo el

éxito do la obra. Zem>lta, pues, que si ésta se hu-

biera escrito eu prosa, la catístrofe habris, sido

segura; pero como entre la prosa babia bonito vcr-
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so, lo que pudo ser una rechifio se cooviitió en

apoteósis.

Suvan catas oonsi<leraoionos de contast*cion á,

los que han hollado inj neta la critica clel ?ír<»do,

que Alejandro cortó p;ua cumplir el orácnlo que le

prometis la posesion c!el Asia, v quc el Sr. Se!lás

ha qneriilo deshacer, ys <pie no desatar, por me-

dio de uu pistoletszo.

A mi vez tengo qne dirigir un ruego á, los crí-

ticos aludidos, y es el de que expresen sn opinion
sobre lo que yo he dicho acerca de la piedra de to-

que á que se puede someter nna obra dramática,

para aquilatar su valor verdadero. ACréen, ó no

cráen, que lss producciones .que pueden sufrir la

prueba de la trsdnccio n son mejores que las qne solo

pasan en un idioma, v eso gracias á la facilidad con

que el sonsonete de la versificacion disculpa, lss

monstruosidades <lel diálogo y de los sucesos? Hé

aqui lo qne se ha de resolver m<tea cle entrar en la

cuestion del realismo y de! ic!balismo, en que po-

dríamos hallarnos conformes. pues, por más que

algunos venn, en le, preferencia que ya doy A, ls

prosa, una muestra de mi aficion al realismo, tsl

vez están muy equivocados. Entre tanto, preparé-

monos toclos ái ver la traduccion en verso, que nn
'

escritor castcllauo ncabs, de hacer de la liaría

Stuardo, de Schil!rr. aunque ya snpougo que ese

magnífico clrama se habr í echado ái percler, por el

afan cle ponerlo en óoni(o r<vso. Pero si eso no se

hiciera áhabric, nnichos actores qne quisieran re-

presentar un el<en<s, del mismisimo Palre Eterno?

»

LOS CANDIDATOS,

A!16, en Roma. el que queria
Ciertos cargos obt ner,

Al irlos A pretender,
Traje blanco se ponie. (1)

Con tales witecedentes

Pudieron los literatos

El uo<obre cle candidatos

Dar ái algnnos pretendientes.

Y, por Dios, está, í ls, vista,
No ser desdicha mediana,

Que ls cost" mbre romana,

Solo en el nombre snbsista.

Que neto, enti.e tanta.. broma.-,

Dieran, ion blancos ve. <i<loa

Muchos hom!iras oonvrrtii!o»

Asi e<i cíudidas palomas.
Y i<l<ll i<col'l<!l'»ll tal vcz

Alguno~, pues se ssi.gnra

Qne vA en su candicloatnrca
Probada sn candidez;

De los cuales diré A gritos
í<íue son uiius mentecatos,

Al juzgarse candidatos,
Siendo solo candiditos.

Algo he logrado advertir

Para que acá, entre nosotros,
A los uoos cle los otros

Podamos bieu distingnir
Y ..i tengo ói no rezan

Para usar <le tales fioros,
Lo diri,, raros !actores,
Esta c!asillcaclull'

Observad á ese m<guío,

Cuyo nomí>re ya fign~ra
En n<<a ccndidstnroa,
De lss qne infunclen respeto.
Sin duda está taurepleto
Porque, ii, fuer de hombre sensato,
Sabe que en el pugilatn
Electoral del disír~ito,
Sn adversario es... sor<d<d<lo,
Mieutras 61 es... <ondido<o.

(í) Zí ir»tácito dí c!sr»i»ente ií »cíen<!»r que se traía

<leía Roma, antigua.

LI TIJERA.

Mira<l otro camnracln,

A quien la <omnn consigna,

D su partido clesigna
Pnra la lncha cape~r<<clo.
No está bien asegurada
Sn eleccion rn el clistrito;

Mas él vá sn triunfo escrito,

Y bien pneile el niuy pacato,
Blasonar de .. ca<idid<i<o,

Viniendo á ser.. r<in<fidfúx

Mss, 1qué me direis de aquel
A quien presenta su gente,
Peca darle»o!smente

Uns, dedada de miel?

Pues no comprende el cloncel

Que la tal <niel es melote,
'

Hábrá qne eninencler. el mote,

Llamán<!o!e. A, voz en grito,
A.l comenzar . condicldo,
Y al acabar.. <oruli<fo!c,

Si mal no recaer<lo, habic yo ofrecido eo ls ante-

rior senmna probar qne el dóuen C<i!crio queria
hacer cle Cnbs, otro Hsytí; pero renunció A, dar esa ~
demostracion p r tres ociosas qne son las siguien- I

tes: 1". Lo delicado «lel emuito.—Si La circnus-

tancia de haber el Jónc«Qá!c< io manifestado ulti-

mamente que se halla tsn lejos de la nutonomío

como de la colonia, en lo cual hace ver que se con-

forma con lo estipulado en el Zanjen, y, por consi-

guiente, <pie es de los que apetecen la paz y concordia

entre los hsbitaotes de esta, Isla,—y 3". que siendo

para mí mas agradable la tarea de apls<mlir que

la de repremler, opto por la primera, ya quío pera

ello me brinda excelente ocasion el prospecto del

periódico exclusivamente deilica<lo sl liello sexo,

qne, bajo el título de Li Tijcro, vá <.í ver la luz

p(iblica en Gibara.

!Ob, amados leotores! !Qué delicioso colega vá

ií ser Lo Tjiera! Cen deciros que elprospecto del ~
futuro camarada parece redactado por el Sr. Al-

calde de Gaibarien, está todo dicho A.sí, quisiera

yo cpie Ln. Tijern fuese el perióilico qne llega e A

tener mfis susrritores. entre todos los de! iuunclo y

sns a!re<ledorea Quisiera mAs. qnisiera iíne oon

Lo T<j»r<i pasase lo <pie con los célebres Monteros,

cuya, fama, se unió dc tal moib A la clel pneblo en

qne tuvieron la dicha dc nacer, quc no se puede
decir»Monteros» sin añadir: «de Espinosa.» ni »Es-

pinosa,» sin iigregsr: «de los Monterosm de mauera

que lo qne quisiera yo seria que, en adelante, no

se pudiera nombrar ii. Ls Tij»rc<,, sin. agregar: dc

Cr<?<con, ni A Crif<nr«, sin añiadir: dc fo Tijeru.

Imposible rne parece, lectores, pesar la vista pnr

e! prospecto indicado, sin experimentar cierta

fruicion, y espero, por lss muestras que de él os

voy 6, presentar, que catarsis conformes conmigo.
Habla el precursor cle Lo Tij ero de la necesidad

de llenar un vacío <pie deja otro colega, de Gibara,

en lo cual haoe mny bien: pues de tonos los horro-

res, el imico qne podemos aceptar, sin pecar de ro-

máinticos, es el que la misma natnraleza tiene al

vacío. Ese vario lo q uiere llenar Lo, lljcrn, y tan

pronto como lo verifique, porlrémos estar ciertos

de !pie ha <lejado de haber vacío en Gibara. Por

otra, parte, como ese vacío se vá 6, llenar con el be-

llo sexo, ya se me fignra estar viendo salir de te-

<los los puntos riel globo emigrados varones, para

dirigirse á <len<le hoy se encuentra el vacío de

(~ibera. Pero volvemos al p< ospcc(o, en el cual, cles-

pnes <le lo que clejo indicado, se dice:

«,:Serís justo aspirar el <lelicioso pmfume de aro-

mosa flor, sin prodigar á los pétalos delicados que

lo exhalan algunas palabras cle admiracion, Ai, guisa

de agracleoimiento por el vivo placer que nos ha-

ce experinicntsr?»
Conte. tscion nuiíoiuie: «!No!»
Y como este p:írrnfo e- tsu 6, propósito para ha-

lsgsr al órgnno oilorífero, más de cuatro cindada-

no;, nl tiempo de coutestar, quisieran parecerse 6,

nn amigo mio, que tenia la dicha de mover las na-

rices á niio v otro lado, 6»fin de oler por la clere-

rhs, por el frente y por la izquierda. Y atenclecl al

párrafo segnndo;

»<!Sería jnsto presenciar el ocaso del Astro Rey

en ciertas tardes de verano, cuando el crepúsculo
con sus variadas tintas nos trae uu vislumbre deI

bello ideal del arte pictórico, sin dejar escapar un<

iny! de ndmiraoion en leer del autor de tsn mara-

villoso espectáculo?>
Otra rontestacion unánime: «<Deningnn modo!».

Y despue» de haber dado esta contestaeion, será

cuando hagunos todos la exclamsrion qne se nos-

rccouiienda, ontonando los hombres ol «!Ay! ¡ay!

iay! mutilA!> del himno v»econgndo, si alguna,;
no prefieren el »;Ay, soleá!» de los andaluces.

Y sigue e! prosperto.

«ACóiuo, pues, sentir diariamente la dulce i n fluen-.

oia de la mujer en sus múltiples transformnciooen

y permanecer mudos".»

Tercera contestacion nnáni<ne«ñImposible!i»

Parque lss mujeres no irAn A des<nentir al autor

de! p6rrafo, y, en cnanto A los hombres, apuesto á

cpie, si alguno deja de gritar, es por que se le c;íe

la baba.

»La mano del tiempo (continúa el prospecto) A

la vez que añade encauto A ls, mujer, la vá, meta-

morfoseando. A hs bella etapa de la niñez, á la aclo-

lescencis» sucede Is, magnifica jornadn que conduce

6, la edad nubil. Allí exp'emleutes alboradas, nu-

bes de oro y rosa. ;Cuántos ensuenos! Indefinibles

encantos qne parecen desprendmse de allá, muy

léjos, vienen revoleteando <í bnsrar su niclo eu la

imsginacion dc quince años. En esta edail ilelicio-

sa, la mujer sueña en el Oriente; psis cláisico del

sensualis<no.»

Una vos: ;Quá te deslizas, Tjiera!
Mnr<nullos en diversos senticlos, y alguna que

ot.ia congoje.
<<Siente sns ojos velarlos por voluptuosa nube

(signe diciendo el prospecto). y al pensar en aque-

llos jnrdines < exenta!e, imaginase ..nltana favorita

í!cáspita!) (1) que espera la llegada <le su dueño

suiado, mientras sus cocopañieras. menos dichosas

que e!hi, v nnís bellas <pie linries, ls, envuelven en

nube de perfumee y cle armonías»

Aí que antes gritó diciendo que Lo Tijera se

des!imiba, habrá habido que taparle la boca, l<ara

que no repita el prepio grito varias vecea En

cuanto A, los demá», dificil seria expresar las emo-

ciones <íuo habrá<n expericnentado con la lectura

del último pírrefe, por ser tsmbien un<y diferentes

los hninanos temperamentos. Es de suponerse que

unos hayan mostrarlo sn confoimiilacl con una gra;

ve inclinacion de cabeza; qne otro." hayan sonrei-

do y a!m guiñiado un ojo, en señal de inteligen-

cia; que muchos hayan seutiilo estremeoimientos

nervioso~, y hasta que algunos hayan tenido que

lleva<.se el pañiuelo 6, la cara, para decir lo que.

aqnel que snlia haciendo lo propio de la represen-

tscion <le nu drama, y fná que, como el autor de la

obra le pregunta e: «Caballero, 1ha llorado usted?ii

se dice cpie ál contestó: «No, seííor, hé suclado. ~

Por mi parte, pregunto: »Doy algo más delpros-

peoto de Ln Tjirro..r Y yo mismo respondo: sí; pe-

ro no por ahora„porque lo bueno es preciso que

dure, v quiero dejar. algo para otio, ó para otros

d<as.

(1) Ese irá»p!<al nc e» deí pro»pacto, sino de Dcn ffir-

Clill,»<alicia»,
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DIVZB,SIONZH PÚBLICA H.

Hucha máecars en Tacos

Y en el célebre paseo
—

que llaman de Cárlos tres —másosras de á seis por medio¡—carros de agencia en tropel,—procesion de

srrsstrspsnsss~mucho Duna poco Hssss,~acuses los de á caballo—

y abundantes los de á pié.
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DON CIRCUISSTAÃCIAS

00II JILVIER ELIO. vier Zlío habis. siclo cruel en el mando, los que le

condenaron A mnerte, supoldénclole con notoria

injusticia mezclado en una conspirecion, obraron

nlícllainente.

Quiere Lo Vo. de Cuba que Dov Clsoilñs-

TAñoias cite un solo hecho, por el cual D. Javier

Elío mereciera el dictaclo de fiera, humana, v aña-

de que, si bien dicho general estableció, con la

aprobacion Rel Gobierno supremo, las comisiones

de guerra que, con la rapidez y energía de los pro-

cedimientos militares, jnzgabsn solamente los de-

litos de robo A mano armada., y los cle heridas y

asesinatos, los hombres honrados, tanto absolutistas

como liberales, le quedaron agradecidos, por haber

limpiado de bandoleros la provincia.

Si á éstose lnlbiera concretado el general Elío, i

crea La Vo dc G<iba que tsmbien se contarie,

Doñ GincnnsTANo<AS en el níilnero Re los apolo-

gistas de dicho señor; pues, coma lo probarA, nn

dia de estos el tal DoN CIRGUNsTANGIAs, á pesar

de sus idea», es partidario de las comisiones mili-

tares, cuando los tribunales ordinarios, por la len-

titud de sus procedimiento», no tienen el medio de I

atajar los delitos comunes. Pero la misma Voz dc

Guóa confiesa que D. Javier Elío encarceló í mu-

chos masones, d'>rente sumando, y sobre que serie,

bien injusto equiparar A los masones con los <pie

roban y matan, ya sabe el colega la extension que

las medidas dictadas contra los masones podis,

tener, ouando se llamaba mason é, todo s<piel !i

quien se queria persegnu, y amlaba listo el tor-

mento para hacer cpie los acusados denunciasen á

sns liermoncs, y revelasen el lugsl de sus tenidas,

sin que tal vez uno solo de egos entendiera lo que

se exigia que confesase.

Este hecho, reconocido por Lo Vos dc Cuba.

en su parte primera, es decir, en lo referente al

encarcelamiento de los llama<los masones, ye es

uu hecho; pero, por si otros hacen falta, voy áto-

marlos, cle clonde esos hechos se toman general-

mente, que es de la historia..

Zl seuor D. Eduardo Chlio, escritor liberal,

pero tan concienzudo historiador, que le juzgo in.

capaz de cometer una injusticia á abiendas, llama,

A Zlio riclento, y, hablando cle algunos actos de

este hombre, uo vacila, en mirarlos como pruebas
Re ferocidocl y cle crucldocl. Zntre esos actos cuen-

ta el citado Chao el de que, habiéndose descubier-

to una con..pirscion (la cle Vidal), receloso Zlio de

la benignidad. de lo tribunales ordinarios, pasó le.

causa al Santo-Oficio. Sl :nal fueron entregados
ciento diez y nueve hombr<s, que, l<en su umyor

parte, sufrieron hortiólcs torturas:»

Era, esto perseguir í los ladrones y asesinos?

Yo sé que D. Moilesto Lafnente no es autori-

dad para La Vo de Oubcri pero lo es para, e(resto

<lel mundo, y así habré de copiar algo cle lo cíue

este historiaclor nos dice acerca de los hechos de

que aqulí sc trata. Hé aqni cómo se explica Lafuen=

te (D. Moclesto):

«Las chispas salta.ron esta vez en Valencia,
Ronde la despótica domina<len de Ello tenis los

Aniroos eoarcleciclos v exasperaclos. >V<<che podicl
v<ll<7' a!ii se</tito y <7'atl<futto cn etc <7lorencicl : tnla

drlocion falso, una sospecho, de leve llberaéil <no.

bustnbcc por<c <?t<c cl más pacítfco ciud<ulano f)leer
arrancarlo de su ho<fat y de«v, lecho por los satélites

del procónsul, ó llomodo pcr él á su,polorio, poro

ser esc<llvlucloo, tf AROEETEADO TOR SU NANO IIIS-

x<A, ó en«e>vado en un co,labozo, 0 LLEVADO

AL CADALSO POR UNA. OBDZN ESCRITA.

EN UN SIMPLE RETAZO DE PAPEL, ypara

hallar el mámea, ó verdaaero ó supuesto, <?ue sc

proporaa dcecubrtm, HABIA. RESTABLECIDO

EL HORRIBLE TORMENTO, PROHIBIDO

POR LAB LZYZB. La audtcncáa, cfue 7«presen-

'(1) Ee los escritores moderailos estoy «eg<tro <le que

obra la íl««ion. En Lo Ve«<k ó<«ba creo que infiuye ía

carencia ée informes, puesto que ese estimable ramarada

no tiene por qeó m«nde«t«me parcial entre Leon y E«-

psrtero.

Llaméis la atencion sl estimable colega Lo

Voz de Cuba lo que, acerca Rel general D. Javier

Elio, dijo Doñ CIRcnxsT <velas en el ílltimo n!<-

mero de su publicacion, y con tal luotivo <li(> :l luz

el mártes un artículo, que tambien ha llamarlo ls,

atencion de DQN GIFOUNSTA.NoIAs.

Pero es el raso qun, así mismo ha llamado ls.

aíenciou de La Voz de !suba lo que Den CIROUNs-

TANotas ha dicho respecto Ala muerte de Llon

Diego Leon, por más que, como mis lectores ha-

brán visto, se ha limitado el b<ien Don GIRUUNs-

TANUIAs á vindicar á Esparteru de la mala nota

que quieren darle ciertos historiadores, al supo-

ner que este ilustre general pndo y no quiso in-

dultar á su antigno compañero de arlnas, cosa que

yo niego; pues, lamentamlo tanto como el que mís

el fin trágico del héroe de Belascoain, creo, y esí

lo he manifestado, qne á Zspartero le fuó tan im-

po ible salvar A, Leon en Octubre de 1841, como

les hubiera sido imposible A. Fernando VII en

ISBB, y al presidente mejicano Juarez en 1807, li-

brar de la muerte, el primero al general Riego, y el

segundo al príncipe Maximiliano. De donde remilta

que, si á La Vo dc Cuba le llacoa la ateneion lo

que, obrando eon la més evidente imparoisliilad,
ha dicho Don GIRRUNsTANoiAS, no para acrimi-

nar A, Leen, sino para vindicar A, Espartero, na-

tural es que á Doñ CIROUñsTAñoias le llame la

atencion la insistencia con carie la msl informada

Voz procura que D. Bahlomero Espartero apa-

rezca sañ<ldo, por haber tenido éste <pie ceder al

imperio de las circunstancias, cuando, contra sus

deseos, permitió qne se llevase á efecto la sentencia

pronunciada por un Consejo de guerra.

Dice Lcc Voz de Cuba, que ni los ruegos de ls.

reina Isabel, ni las instancias de generales, gran-

des de España y multitud de señoras que acudie-

ron al palacio del Regente, consiguieron conmo-

verle, y digo yo que A La Vo. de G<iba no puede
constarle lo qne dice; pues sébese, sobre el parti-
cular, que los ruegos de la reina, de los generales,
de los grancles de España y de las ser>oras, ái los

cuales agregaremos los de muchísimos milicianos

nacionales, y eutre ellos el moribunclo capitan La

Guardia, no cousiguierou el imlnlto que e pedis;

pero si los ruegos citados lograron conmover ó no

al general Espartero, eso nadie lo ha sabiclo m!m

qne él, qule pudo conmoverse, siu estar en su mano

la posibilidad cle accederá lo que se solicitaba, y á

lo que habria yo deseado que accediese. lEs cosa

nueva en los gobiernantes, el no poder éstos otoi-

gar aquello que los mismos monarcas <Iesean? Ten-

gamos, pues, por una desgracia para Zspartero,
el haberse visto en 1841 colocado en la tl'iste

situaciou en que yo le he dibujado, resultando de

ella la desventura de no haberse podido salvar la

preciosa vicle de Leen, y no supongamo. acto lle

ojeriza el <pie, sin cluda, lo fné de impotencia, si la

pasion, ó la carencia cle Batas, no nos orclensn ciar

al César lo que es de Dios (1).
Por lo que A, D. Javier Elío se refiere, llámale

la atencion á Lo, Voz dc Cuba que Doñ CIROIIñs-

TANOIAS hava caliíicnclo de sanguinario á dicho

general, y llálucle ls, atcncion á Doñ CIRDUñsTAN-

olas cple éste le haya llamarlo la atencion A, La

Vo de Cub<i, cuando él. Don CiaouvsTAEOIAs,
ha llevarlo en el asunto su imparcialidacl hasta

donde suelo, que e«hasta donde no ls, llevan todos

los que invaden el campo de la historia, pues no

ha vacilado en consignar el hecho de que, si D. Ja-

tó al rcy contlo, c«te abominable f<animo de prue-

blxs, ctc»

Refiérese Lsfnente en lo Re les chisps. del an-

terior. párrafo, A, la conspiracion politlcs, lí cuyo.

frente se babia puesto cl coronel D. Jcequin Vi-

clsl, V nada dirá. Doñ Cinc<;NSTANOIAS eootre, e]

derecho cpie ssistia!í lss autoridades cle castigar,
con arreglo A lss leyes, á los sorprendiclos conspi-

rsclores; pero sí hallará siempre inlnimeuo el hecho.

de que, despnes de cólgados aquellos infelices, todo

un eapitan general dtudietrito se complaciera en

pasear por delante de ellos. vestido de gran<le
uniforme. Al dar cuanta de este acto élsnenciona-

de historiador, aplica el epíteto de fmm A Elio.

A ésto conteátará La Voz de Cubo diciendo

que D. Modesto Lafuente, como liberal, uo es voto

en hi, materia; pero en pruebe, de la impaivialida<1
con que dicho historiador sabia proceder, él ha ido

el cine con mayor energía ha condenado í los au-

tores del suplicio del general Elio, pues htl aquí
lo qne sobro ese asunto clice. «Mas cuando la pa-

sion. ls, venganza y el implacable y ciego encono

se subrogan A la legalidad y A, la justicia, le vícti-

ma mueve á compasiou, la sangre inmolsda msu-

cha A los sscmficadores, y el espíritn recto que

antes se soblevabs, contra Lss demasios de un dés-

pota, se levmlte. despues y se indigna contra, las

tropelías cle muchos tirana .»

Luego anade:

«El dia 4 (Setiembre) fu<l conchlcido al patí-

bulo, vestido de uniforme y eon todns sus conde-

coraciones é insignias, notándose un silencio som-

brío en la ciudad, parque aquel hombre, tan

aborrecido en Valencia, por sus crueldades y tira-

uías, babia llegado A, excitar la compasion y el in-

terés Re los anmntes de la justicia, por la convic-

eion de que no era csiminal en la causa qale )e

llevaba al suplicio.
Debemos, pues, creer en la conciencia del hom-

bre que así hoblabs. y miyas ideas, en lo tocante á

execrar los injustos procedimientos de qne fné

víctima el ex-repiten general de Valencia, hago
mías; pues sielnpre he mirado, y siempre miraré

cou horror el asesinato, cualesquiera que ..ean las

formes cpie e te revista; pero, si en eso hemos clc

estar couforlnes todos los amantes de ls, e<Iniciad y

de la lev, „habrá quien crea qne el general Zlio llenó

dignamente.n mlsion, mientras ejirció lc, antori-

dad, cuando cli<' en enc:ircelar (i, los pacífico ciu-

dadanos, por la simple sospecha de Sale eran libe-

ralas, hasta el extremo de que uinguno pudiera
descansar en la tranquilidad de su conciencia;
cuando los hacia ir ü su casa para tener el placer
de at>ofetearloc-, cuando, obranclo contra la ley, re-

,sucitaba el !cm>lento, y eso para hombres acusados

solo cle profesar determinaclas doctrinas, soto qne.

la misma audiencia valencians, tuvo que reprobar,

anuque infructuosamente? lES eso dedicar«o lila

persecucion del delito comun«

Reconozca sn error Lcl, Poz de Cuba, y crea

que algo cle excepci malmente feroz debió haber

en Zlio, desde 1$14 hasta 1820, y en el conde cle

Espaim en la ílltilua década ile I"amando VII,
cuando la historia, respetando la memoria de mu-

chos llocnbres «Ble ejercierou sntoridad en clichse

época, snatematiza muy partioularmente lo, con-

ducta de los dos nencrales últimamente citarlos, y

cuando la truclicion <onfirma con creces el relato

de la historia.

CARTA CfiiíTd.

ORIGEN TAAOIOIONAL OE ESTA FRASE, POR RICARDO PALMA.

Hasta mediados del siglo XVI vemos empleada

por los más castizos prossdores castellanos esta

frase: l'ezan cat'tos, en la acepcion de que tal ó cual
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hecho es referido en epístolas. Pero cle repente las

cartas uo se conformaron con rezas, siuo qne rom-

pieron á cascar< y hoy mismo, paro, poner remate

í uua disputa, solemos echar mano cl bolsillo. y

sac»' nnil n>isivs, dic>ando: »Pues. eñor. ce>l<l, <r»i-

r(>.» Y 1<Í n>os en )n>blico his vercl sales i> mentiras quc

Llegó la época en que el me)onar de Pachaca-

mac ddeiese su primera, cosecha, y aquí empieza
m>estro ouento.

El msyorclomo escogió diez cle los me)unes me-

jore, . >ronc)icioniudolos en un por dc cajones, y

los ln> :u en hombros cle dos indios mitayos. d:ín-

c)ole» nns csrbi srs el >etron.

Convenía)e al partido moderado hacerse dueño

exclusivo <le la situaciou, para )o cual necesitaba,

ante toilo, derribar á, D. Sslnstiano cle Olózaga qne,

v>énüolos veni, como sue)e decirse, hsbio, logrnclo
hacer firmar á la reina, Isabel clos ilecretos de la

mayor importsncis: uno el <íue tenis por objeto la

p )

Pfiibien avenen<lo los couilucicres uns, legua. v

»i:ut<ironee >í descansar juuto á uns táq>is,. Como ers.

ueturel, el perfi>me de la frnta despertó la curio-

.»iclail en los mitayos, y se entab)6 en sus ánimos

una r>ula bate)ls, entre el apetito y el temor.

—

„:Sabes, hermano, dijo al fin uno cle ellos, eu

su dialecto in<tígens, que he dado cou ls, manera

'

,de que porlsmos comer, sin qne se descubra el caso'.

j Escondamos )a carta detrás de la tápia, qu>e no

roorgonizscion de ls glific>s, Nacional de Madrid,

v otro el cine deba cil NIinister>o la faoults<1 clo

<liso)ver. )es Cúrtcs.

A realizarse cualquiera cle ostas medidas, v

psrticularmeníe la primera, el psrtido moderado

habria quedado nuevamente roilucido á la nulidad;

pero tsn pronto como Olózaga sali6 de Palacio v

nua astuta camarista pmlo enterarse de lo que pa-

saban fueron avisados de ello Narvs,ezy sus amigos,

c)uienos inmediatamente concertaron el plan, por

el)a contiene, y cl cao>po .Bisela por nosotros. Lo

luc es )a geute ultra-criolhi, n > hsco rezar ui <en-

:> ar lss cartas, y se l>mita á lec>r: Papelílo j aólii < 11.

Leve>iclo anoche o] jesuibi Acosta, que, como

ustedes aben, escribiú largo y menuclo sobre los

encesos cle ls, conquista, tropecé con una historieta,

y dije: yn pareci6 aquello, ó, lo qne es lo mismo,

nnnqne no lo diga, el Pa<lre A.coste: cata el origen
de la frssocilla en cuostion, para la cual voy á

reclamar ante )a Real Acsiten>ia de ls, lengua los

Iboneres del pernanismo. v>éndonos ella comer, no podrá denunciarnos. medio de cual pudieron cambiar ls situacion de

V este dicho, b>sts, cle circf>n)oqnio y vacuos íi,
j

Ls sencilla, ignoraucia de los indios, atribuia á, )ss coses.

Io principal. la escritura, un prestigio diabólico v maravilloso.) para en objeto necesitsbsn valerse <le un hom-

Creo 1>s>ber contado antes de shorcq y por si lo, Creisn, no qne las letreas eran signos convenciona bre que pasase por progresista,, y hasta, que fuese

rlejé en el tintero aquí)oestampo, que, cuan)o los les sino espíri>ns, qne, no solo funcionaban como i tenido por exaltado en las ideas lil>erales, y ha-

couquistadores se apocleraron del Peri>, no eran en l mensajeros, siuo como atalayas y espias. liaron esc hombre en D. Luis Bonzalez Bravo,

él conocidos el trigo, el arroz, la cebada, la cs>ia j La opioion debió parecer acertada al otro mita-
,.antiguo reclacter ilel perióclico democráiico Xf

de azúcar, )echzgas, rábanos, coles, espárragos, I ; o; pues, sin decu palabra, puso ia carta sobre la
'

6>»>»i<l<>i>A y autor. de aquellos tremeuclos folletines

O

00)) BALOOIEIIO ESPARIEAO.

DESDE >8»3 HASTA >es».

Todas lae revoluciones destruyen algo. La de

1820 acabó definitivamente con el Santo Oficio y

la de 1836 oon el diezmo; pero la de 1840 coueluy6
cou la moralidad política, cuando ménos.

Por de pronto, luego qu>e e! Ministerio Lopez
se habia gastado, pare lo cual no uecesitó mucho

tiempo, y que el pocler hsbia pasado á, manos cle

Olózagrn se urili6 para. derribar á este una intriga,

por la cnzl pudieron juzgar los progresistas que

hsbian entrado eu la coslicion contra, Espartero,
el porvenir que la suerte les reservabs.

(í) Suponía Souzslez Bravo la existencia de ona socie-

dad retrógsáa <p>e éí ll»m»be Joveñosi»<e, y concitando el

óá>o popular con<>a ío» qoe tal »ocieds<1 formaban, publicó
vanas b»ts», en íss cuales recuerdo beber )»ido el nombre

de su padre, D. llísnnel Oonmíes ñrave, y tsmb>en le< el

comunicado qne dicho seüor cieyó»»n»en>ente pnbíicsr,

neg»odo la a»ercion ile se ínje.

(2) Digo e»to, porque ya, en tienq>e de 7>e»osudo VII,

e»tuvo <>>óseas en peligro <le morir sfiüoreado, y se sslv6

e»c»pendo»e a»!s e ir»ch

(1) l<calmen<e, en el Períi se aspirs, ls é algunas reces,

hs»ts babor quieu la haga ronar tanto romo )a >.

12) La verdad e» <íoe en Cs»<iñs»e dá á la legiun> r»

de que»e trata el uombrc <)e jrji»), en singular, y f> <dr<c,
en plural. Las vocesjri,.ol y fri»e)»s. jrij»l y fi'ij»<ri, son

provincia)e».

ajos, cebollas, yerbabuens, garbaozos, lentejas, ha-

bas, mostaza, sní,, alhucema, cominos, orégano,

ajonjolí, ni otros procluotos de la tierra cp>e sería

)largo enumerar. Er. cuanto sl frisol 6 fréjol (S), le

teuísmos en casa, asi como otras varias procluccio-
nes y frutas, por )seque los españoles se chupaban
los dedos de gusto.

Algnnss cle )ss emillss clieron en el Perú ruán

abundante y mejor frnto qne en España: y con

grau seriedml y aplomo cuentan varios muy res-

petables cronistas é historiadores, que en el valle

de A zopa, jnrisdiccion de Arica,, e produjo un rá-

bano tan colosal, ip>e no alcanzaba un hombre á,

rodearlo cou los brazos; y que D. Barcia Hurtado

de Mendoza, qne por er.tonces no era aún virey
del Perú, sino gobernador de Chile, se quedó es-

tático v een rn palmo de boca abierta mirando tal

maravilla. ;Digo, i el rabanito serís, pigricia!
Era D. Antonio Soler, por los anos de 155S, uno

de los vecmos más acoruodados de esta ciudad de

llos Reyes. Aunque no estuvo entre los co<npsñeros

de Pizsrro en Csjsmsrca, lleg6 ;í-tiempo.pa>s, qne,

u la reparticion de la conquista, )e tocase una

buena partija Consistió ella en n>i espacioso lote

para fiibricsr su casa en Lima, en veinte fanegnclas
de feraz terreno, en el vs.)le de Ps,rhacsmac, y en

cincuenta n>i(n>los, ó inclios, para su servicio.

D. Antomo hiso en Pachacsmnc una vslio. s ha-

«ienda, y para <lnr impn!so al traba)o, mando traer

de E..peña dos yuntas de bneyes, acto á que, en

:aquellos tiempos, daban los agricultores la misma

>n>porteño>s qi>e en ñu>es>>os <l><te >í l is miqn>i>s» >s

cle vapor, que hsoen venir rle L6udres ó de Nueve,

Yorlu Iban )os imlios, dice un cronista, íi, verlos

arar, asombrados cle nna cosa, para ellos tan mons-

truosa, y decisn que los españoles, por no trabajar,

empleaban aquellos grandes aniinales.

Junto con )as yuntas, llegároule semillas, ó

plantas de melon y otras frutas de Castilla, no

conocidas por los naturales del psis. ¡Qué tnl har-

tazgo se dsrisn con ellas, cuando á no pocos oca-

sionaron la muerte! Más de un siglo despues, bajo
el gobierne del virey duque de la Paleta, se pu-

blicó un bando, que los curas )cien á sus feligreses

despues de la misa dominical, prohibiendo á los

indios comer pepinos, fruta llamada, por sus late-

)ce efectos, vnaía-sc>s a»ios.

tápia, colocaudo una piedra encima, y hecha esta

operscion, se echaron íi devorar, qne no á comer,

la incitante y agradable frnta.

Cerca ya de Lima, el segundo ruitayo se dió una

paliuada en ls. frente, diciendo:

—Heriusno. vamos errados. Conviene que igua-
lemos las cargas; porque, si tú llevas m>atio y yo

cinco, nacerá algnna sospecha en el smo.

—Bien discurriclo, contest6 el otro mitayo.
Y nuevamente escon<lieron la carta tras la otra

tápia, para ciar cuenta de un segundo me)en.

Llegados á casa de D. A.ntonio, pimieron en sus

manos )a carta, en la cual le anunc>aba el mayor-

domo el envio cle los melones.

D. Antonio, que hsbis, contraiclo compromiso
con el arzobispo y otios personajes, de obsequiar-
)es con los primeros melones de su cosecha, se di-

rigió muy contento á examinar la carga.
—

¡Cómo se entiende, ladrm>zuelos!!! exclamó

bufaudo de c6)era. El mayordomo me manda diez

melones, y aquí te)tan dos; y D. Antonio volvia ií

consultar la corta.

—Ocho, no m>ís, calla>', contestaron tambien los

mitsyos.
—La carta dice qne iliez, y ustedes se han co-

nndo dos por. el camino ..... )Es! que les cien una

clorena cle palos it estos pícaros.
Y los pobres indios, despose de bien xurrsdos,

..e sentaron mohinos en nn ri nona del pátio, cli-

cienclo uso de e)loa

,Lo ves, herumnof l C>i> íii, real<i..'

Alcanzó á, oir)os D. Antonio, y les gritó.
—Sí, bribonezos, y cuidado con otm, que vs

saben ustecles que corlo„er»nla.

Y D. Antonio refiri6 el caso é, sus tertulios, y)a
frase se generalizó, y pasó el msr, y la Real Acs;

demia de la leugna le dió un lugarcito en ef Dic-

e>oi>a>10.

;í qne dió el nombre de Cenciwraclas, en que infe-

. ría los iués graves insultos á todos los que pasaban

)por liberales tíbios, en que inva<li6 á menudo el

sagrado de ls vida privacls> y en que lleg6 á seas-

lar como sospechoso á su propio padr.. (1)

1Qnó podia hacerse legalmente contra un Mini.—

tro qne en el terreno cle la ley e msnteuia. Segu-
ra>usute nscla; pino esta consicleracion debia im-

portar muy poco :í los ambiciosos que, para saciar

sn sed de mando, estaban dispnestos á atropellar
todos los fueros de la moral y cle la justicia. Con-

cibieron, pues, la singular idea de snponer que

Olómiga se habia valido de la violencia para obli-

gar á la reina Isabel á firmar los decretos que eu

eu poder corservaba, y de tormarle causa crimiual

por tal desafuero, despues de haberle exonerado.

Efectivamente, al otro dia por la mañana tedo

Mailrid quedó estupefacto, al ver, por la Gaceta,

la c>ida del Ministerio Olózsga y la subida sl po-

der de D. Luis Bonza)ez Bravo, á, quien se nom-

braba presidente del nuevo Consejo de Ministro,

para lo referente álapolitics, y Notario Mayor de

los Reinos, para la formscion c)el proceso indicado.

Excnsado es decir que uo h bo en ningun punto
de Espaua una sola persona que diera. crédito á.

)a rara, noticia del suceso, por el cual se babia des-

titniclo y se eucsusaba á D. Salustiano de Olózsga,
suceso que el mismo D. A.ngel María Begovia, con

ser modera)o, aoaba de negar en su publicacion
titulada »1ig><r<<s y 1"io><ronce,» pero el que nadie

lo creyera, y los que lo hsbian supuesto ménos que

uadie, no impidi6 que el proceso se llevase á las

Córtes, donde dió lugar á sesiones á cual más lar-

gas y borrascosss. Por íin, cuando la materia es-

tuvo agotada, D. Sslustis,no cle Olózaga se escap6

de noche, llevando bueuos guías, que por. extravia-

dos caminos le condujeron á Portugal, y así pudo
librarse por. segunda vez de la muerte en el patí-

bulo, que sin remordimiento le hsbrisn dado los

que estaban bien seguros de su inocencia. (1)

Cómo puede haber cp>ien de tales recursos eche

mauo para medrar, haciendo á 1», vez un»ambio

completo de i<leas, es cosa que no he llegado ni
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LO DE COSTUNBRE.

EL TAUENO.

llegaré á, comprender nunca. Bin embargo, estoy

harto de ver personas que blasonan de amantes

de la lealtad y de profesar los más severos princi-

pios religiosos, sostenerme que Napoleun III hizo

perfectamente en faltar al juramento que á la

Constituoion habia prestado, y en ametrallar al

pueblo de Paris, para allanar el camino de su ele-

vacion al imperio; porque el fin justifica los me-

dios, y con tal que el primero se consiga, puede

pasarse por todo, hasta por el perjurio y el asesi-

nato, lo cual prueba que hay muchos Msquiaveíos
disfrazados de moralisfss.

El hecho es que D. Luis Gonzalez Bravo, ano-

checiendo como simple diputado progresista, ama-

neci6 un dia como primer ministro moderado; y

siendo de rigm' en tales casos que no deba haber

divergencia de opiniones eni:re los parientes, suce-

dió que tambien D. Manuel Gonzslez Bravo abraz6

la nueva causa política de su hijo, ejemplo que

imitó D. Cándido Nocedal, cufiado de D. Luis

Gonzalez Bravo, pues tambien, de fiscal de im-

prenta de los progresistas, en cuyo puesta habia

dado muestras de su ódio á, los iuoderados, denun-

ciando todos los dias los periódicos de éstos y

echando innumerables editores á presidio, se pasó

al mismo bando al m<al habia hecho implacable

guerra; viendo lo cual qué debia hacer D. José

María Nocedal, padre de D. Cándido, sino seguir
lss huellas de su hijo, como éste seguia las del cu-

ñado, por más que él, D. Jose María, se creyera

el más exaltado de los liberales españioles, habiendo

llegado fi jactarse de ser el autor del pronuncia-
miento de Setiembre, que di6 por inmediato resul-

tado la abdicacion y destierro <le la reina Cris-

tina?

Pues todo ésto, lectores, pasó tal como lo voy

diciendo. El demócrata D. Luis Gouzalez Bravo

fué de la noche á la mañana Presidente de un mi-

nisterio moderado; el viejo progresista D. Manuel

Gonzalez Bravo, tomó la sub-secretaría de Estado

de lamoderacion; D. Cándido y D. José Msría

Nocedal, el primero furioso fiscal <le impreuta de

los progresistas, y el segundo supuesto autor de

la revolucion que babia derribado á ls, reina Go-

bernadora, asaltaron corriendo altas posicioues en

el partido <pie hasta amagaba dar fin <lel «iste-

ma constitucional; y lss citadas parentelas sirvie-

ron de modelo á otras muchas, en que bastó <íue

un solo individuo cambiase ls, casaca, vendiendo

sus viejas doctrinas por un pedazo de tnrron, psia

que los padres, los hijos, los hermanos, los primos

y los sobrinos del qne tal hacia, se creyeran en el

deber de remedarle, nade, más, sin dnda, qu<, por

cortar toda disidencia en ls, familia, y por ssegu-

rar el pnchero. No se dirá, por lo tauto, que ls,

gente qne vino á heiedar el poder perdido por

D. Baldomero Espartero, csrecin de oonviccioues

arraigadas.

Tuvimos, pues, al partido mo<lerouo en cande-

lero; pero <cómo ese partirlo, dada su exigüidad, de

la cual he hablado en. uno de los si tículos de esta

série, iba á sostenerse en el poder, si se nisntenia

el gobierno representativo?

Muy sencillamente. Haciemlo, ile lo que debia

ser un ejército nacional, un ejército moderado:

acabando con todas las liberta<les, inclusa ls, de

imprenta; creando una inmenso, policisi mante-

niendo casi .aempre el estado de sitio; 1>orrando do

lss listas electorales los nombres que no le agrs, lu-

bsn, <íue eran como noventa. en cada, cieiito, v ha-

ciendo desde el Ministerio de lu (<oberimcion to-

das las eleociones. ssí lss <le represa ntantes de ]n

nscion, como lss lc dipu<ocionz provinciales v

s y un tami mi tos.

Desde entonces se bnstsrde i, ii, ioi modo ile rer,

el sistema ronstitncion<il de tsl modo. que íste no

hs si<lo b<ego m:is <lim una sombra de lo qne ..er

debiera, pues no hemos <le tomar por verdadero sis-

tema constitucional aquel en que, por haber dejado
de existir. la independencia del cuerpo elec<oral,

todo ministerio, cual esquiera que sean sus desacier-

tos, y hasta sus desmanes, puede hacer eso que se

llama consultar la opinion pública en los comicios,

teniendo, no ya solo grsndísimaz probabilidades,
sino la completa seguridad de ganar lss elecciones

por inmensa mayoría de votos. Así se ha visto, en

efecto, que, antes de l848, los partidos políticos,

solos, ó coaligados con otros, podicn derrotar le-

galmente á un ministerio; pero desde <pie Gonzs-

lez Bravo fué Ministro, por obra, de la intriga de

que dejo heoha mencion, cuantos partidos hsn es-

tado en el poder, ya moderado, ya unionisíss, va

constitucionales, ya radicales, ya republicanos-fe-
derslistos, han coutado coii la msyorís, parlamen-
taria.

Pero, no solo hicieron ese inal los modera-

dos, sino que, careciendo de masas, y necesitando

crearse alguna fuerza, por medio de los empleos,
trastoruarou ls administrscion en todos sus ramos,

hasta en los que m<<nos conexion podian tener con

la política; separando de sus destinos á, todos los

que no participaban de sus ideas, para colocar á

los que erar., ó se acomodaban á llamarse amigos

suyos; de donde nació la perjudialisima costumbre

de variar, en gran parte, elpersonal de laadminis-

trscion cada, vez que hay un cambio de sistema

p6litico y hasta cuando solo ocurre uu cambio de

mimsterio; pues, además de ser muy dificil que

obren concienzudamente los funcionarios que sa-

ben que, ui su virtud, ni su amor al trabajo, han

de librarles de la cesantía el dia menos pensado,
sucede, en cada trastorno político, el ver las ofici-

nas atestadas de hombres que no saben por d6nde

deben comenzar, ni cómo han de seguir el ilesempe-
uo de los cargos que se les han conferido.

Y bien: a<íuellos hombres que hsbian alcauzado

el objeto que se proponian con ls, suposicion saine-

tas<a de la ViOleneia COmetida pOr Oíásaga, y que

apenas contaban con más odeptos que los funcio-

narios píiblicos, se mm<tuvieron en el poder dn-

reute once años. haciendo cosas inverosimiles con

los vencidos, modificando la ley fundamental sin

convocar Cortes Constituyentes, y, coreo si ésto

fuera paco. ardiendo golpes de estado, para des-

hacer lo quo ellos misums habisu elaborado: de

donde vino la oportu os ocurrencia de compararlos
con el dio. Saturno: pues, en efecto, se dijo que, si

este dios de los paganos devoraba í sus propios hi-

jo., ellos destruisn sus propias leyes.
Durante los referidos once años hubo un peque-

ño cambio de política, entrando en el poder el qne

se llamii partido puritano, presidido por D. Joa-

<piin Prsncisco Pscheoo, y entonces re dió el de-

creto que reliabilitaba y concedia iimplis, omnistía

á D. Bal<louiero Espartero: pero este personaje,

que foé grandeuiente acogido por el pueblo de

Madrid, se traslad(i inmediatamente ií Logroíío,
donde le sorpremli?i la revolucion de 1S54, suceso

que con..tiniirái el asunto del artículo siguiente.

Vu tsn msl ese pobre compaíícro,
Que extrañio uo será que pronto vuele,
Destino inevitable del pelele
Ovue eii < l mundo se mete á pendenciero.

Osstigslc el Diurno matancero;
Don Cinc< ñsrazczxs sacudirle suele;
Déle L<i Disc«sien...... donde le dueÍe,
Y pónele Lz Aóaja más de rin pero.

Mar, . i objeto de burlas y <le chanzas

Vino :i si.r, no fulmine rudo, qmja,
(áue ;ilgniiin hs <le entoimr sus alabanzas,

Cu<indo. ii..i, cnal quien narre, unc, conseja,
Dí, m:ís <arde, en decir que hubo en Matanzas
lln IE «me quc (<onói...... como arpa vieja.

—

Aquí está el Tic P<tí?i, Don Crnour<srxzoi ss:

—

Diga el yío Mali lo que se ]e ofrece.
—Be me ofrece decir que, seg<un noticies, el se-

ñor Alcalde de La, Aspe> on u no ee el autor de ía

alocucion, cuya crítica hizo usted.
—Yalo sé, 1ioPildi; ya estoy enterailode que el.

Br. llsmirez es un honrado y respetable anciano q<i e,

si careoe de conocimientos literarios. ha ~abido

siempre lmcerse estimar de todo el miindo por su..

vutudes, y que, ií <susa deini misma bondad, acep-
tó como buenos los cedulo<ice que otro individuo

babia redactado. Hasta se dice que ese individuo

es un Don Cárlos Pichardo. de Santa Clara. qnien
escribi6 los malhadados cedulones y los uuindú im-

primir, remitiendo al Br. Ramirez loz ejemplares
llllpl <sus, p,'ils, qne íste los filnlsse, cosa, q<lo lilac

el sencillo anciano cou la misma fsoili<lsd con que.
se ha prestauo siensésre á todo )o que ha <uei<1o
iitil y bsneficiose. De modo quo, por de pronto, le

quitsreiuos el apodo que le habíi<mos <lado, y si se'

pruebe, que realmente fué Don Cáirlos Pichardo, el

de Santa Clara, quien redactó y mandó imprimir'
los consal>idos cedulones, harémos porque íste sea

<piien cargue con el citado apodo.
—Mucho celebro ese justiciero espíritu qiie á

usted le guía, Dos< C<nona<avaricias, y por virtud

del cual, podemos convertir en elogio lo qué fué

censura, tratáudose del buen Br. Rsmirez, dc quien
me dicen á mí que, siempre que las autoridades ó

los particulares recurrieron á él, para que coadyu-
vase ~i, cualquiera obra de utilidad píiblics, ó de'

beneficencia, fué el primero á, contribuir con lo.

que sus fuerzas permitieron, y á emplear su legí-.
tima influeucia para que otros oooperssen sí ruejor
resultado.

—Por eso yo, manteniendo la crítica literaria

que hice de los fatales cedulones, no teugo reparo.
en consignar ls, verdad de lo ocurrido. Esto su-

puesto, <íígsmc usted qué hay de teatros.
—Parece ser que el mArtes próximo habrá, en el

Teuñ o <fe A ffi<a«una excelente fmicion, compue ta

<le ls, comedia, en dos actos titulada E? Z@ñ<izo

Coz<ejcero, y de otra, e« tres actos, original de Don

Mariano Pina, uomina<la EV Horas<aro, )a cnal

funcion se dará á beneficio de la Sociedad de soco-

rros mí<tuna de pelnqnero y barberos de esta ca-

pital.
—Bi por cierto: y como el objeto es plausible, y

coino ess. funcion será la iiltima qne por ahora dé

en la Eabana ln, compaiiís, <le Velero, es de esperar

que el martes hava en Albisu uno de esos ?lr»os

que hacen ípocs,
—En cuanto sl carusvsl, ys, vé u..íed que lo

hemos pasado con ménos sustos que los que estos

últimos si<os tuvimos en las rcp(iblicas, ur-smeri-

csiias, donde nos remojaron de lo lindo.
—Peor que si les eclmsen nn cubo de agua eu la

cabeza. quedsrinn los contribuyentes, que quisieron
pagar el lfi p g, si fuese verdul, como iue lo han

asegurado, queemalgunos dc ello.-., hsbien<lo i<lo tres

ú cilatio verse ii realizar sus pagos. ilc loglsloll . <1

liueu deseo¡por no cocontrar quien los ilespachsse;
y no es lo malo el que tanto hayan tenido que pa-
searse, sino que temen verse despues «premiado..
V obligados fi psgsl' Ull l'ecsrgo ..... ti<Ir iiiolcsos.

—Hnmbre, eso filtimo no podria,m'eder nunca,

pues se comprende el apremio y el recargo pera,el
que no paga puntualmente; pero no para el <lila.
íhlta ái ess puntualidad por culpa de los misnio,

encargados de la cobrouzz.
—Tambien me parece á, iní <íue no pueile suce-

der le qne algunos temen; pero ísto no impide que
ellos lo teman, ni que yo dé anticipada menta de

sns temores

—Bi no hay miís que hacer, me largo.
—Bien, Tio Pig<fi, ya pue<le usted retirarse y

si vé al noticiero de az'l Zi iunfo, dígale que, al re-

ferir ciertos sncesos, procure no her~ir susceptibili-
dades provincioles, como lo hizo en la semana an-

terior, al dsr cuenta de un hecho ocurrido en una

casa pie ticulsr de la calle de Ban Rafael, cuando,
sin necesidad de tantos pormenores, dijo que se

trataba de un col<<&i<, y eso fué, cnamlo, cou noto-

ria impropiedsd <le lenguoje, di6 á, cierta vasija un:

nombre... „, que no consta, en ningun diccionario.

Agregue usted que muchos han visto fea intencion
en tsn torpes ocurrencias, peculiares <le LI Ti iui<-.

fo, tanto que ningun otro peri6dico lss ha tenido.

y que ves, lo que hsoe...... y basta por ahora.
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